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			PREFACIO

			Este libro pretende ser una guía, un recurso para introducirse en el estudio de Un curso de milagros. Después de estos últimos veintiocho años, he podido comprobar, por los numerosos testimonios recibidos, que este libro ha cumplido con creces su principal objetivo. 

			También me he dado cuenta de que hay que hacer aclaraciones con relación a los conceptos utilizados, puesto que pueden tener muchas interpretaciones. Estas, a su vez, están sujetas a creencias, a los muchos filtros que tienen nuestras percepciones, muchas de ellas inconscientes. Son filtros que todos tenemos.

			Vamos a ello: Un curso de milagros (UCDM) es un recurso de enseñanza y se compone de «Texto», «Libro de ejercicios» y «Manual para el maestro». Su único propósito es que las personas puedan encontrar a su Maestro Interior, y su objetivo es la Paz Interior, que es consecuencia de tomar conciencia de que no vemos las cosas tal como son, sino como nosotros somos. También se nos recuerda que el Curso es un comienzo y no un final. Lo que quiere decir que, a partir de este momento, todas las páginas de tu vida están en blanco y puedes, por decirlo de alguna forma, reescribirla. Esto se hará de una forma inconsciente al ir sanando tus percepciones y liberando tu pasado.

			Para mí, el Curso es una forma de ver y entender la vida. Se sustenta en la experiencia Advaita —no dos—, palabra en sánscrito que nos dice que la dualidad es pura ilusión. El Curso propone esta experiencia, y este libro es una guía para empezar a invertir el pensamiento y sanar la percepción.

			Advaita no es una filosofía ni una religión. La no-dualidad es una experiencia en la que no existe separación entre sujeto y objeto, entre un yo y el resto del universo, entre un yo y Dios. Es la experiencia de la Consciencia, nuestra verdadera naturaleza, que se manifiesta como felicidad, amor y belleza absolutos.

			El Advaita trasciende todas las religiones, filosofías y nacionalidades. No divide, sino que une. Los fanáticos de las diferentes religiones nunca pueden ponerse de acuerdo en sus conceptos acerca de Dios, pero los sabios de diferentes orígenes nunca podrán estar en desacuerdo con respecto a la experiencia de la no-dualidad. Los fundadores de todas las religiones han sido sabios. La no-dualidad es el núcleo del hinduismo, sufismo, budismo zen, shivaísmo de Cachemira y las enseñanzas de Cristo. 

			Por lo tanto, el Curso es un experimento completamente voluntario para transformar la propia conciencia. 

			Se trata de aplicarnos UCDM a nosotros mismos. No necesitas creer en nada de lo que diga. No hay que entenderlo. No es una nueva teología. Tal como nos dice: al mundo no le hacen falta más teologías. 

			El Curso no ofrece mandamientos ni prescribe rituales ni prohíbe ningún comportamiento, y no tiene nada que decir sobre temas tan controvertidos como el aborto, la homosexualidad, el sexo extramarital, las políticas de derechas o las de izquierdas. 

			En el «Prefacio» nos recuerda:

			
					Una vez que te quedas atrapado en la percepción, estás en el sueño.

					La percepción es una limitación de la Conciencia.

					El mundo que ves es simplemente el marco de tus referencias internas.

					Siempre estamos proyectándonos.

			

			También nos recuerda que el mundo en el que vivimos se basa en el principio de escasez y se sustenta en: 

			«[...] buscamos en otros lo que consideramos que nos falta a nosotros. Amamos a otro con el objeto de ver qué podemos obtener de él».1

			Hay un gran obstáculo para integrar el Curso, nuestras creencias fundamentales, que se sustentan en las siguientes premisas:  

			
					El mundo cotidiano que nos rodea es real. Nuestros sentidos nos lo demuestran.

					Todos vivimos y morimos en cuerpos separados con mentes individuales.

					El tiempo y el espacio limitan nuestra existencia.

			

			Con relación a los conceptos, Un curso de milagros dice: 

			«Los conceptos se aprenden. No son naturales ni existen a menos que se aprendan. No son algo que se te haya dado, de modo que tienen que haberse forjado. Ninguno de ellos es verdad, y muchos son el producto de imaginaciones febriles, que arden llenas de odio y de distorsiones nacidas del miedo. ¿Qué es un concepto, entonces, sino un pensamiento al que su hacedor le otorga un significado especial? Los conceptos mantienen vigente el mundo».2

			Los conceptos son construcciones o auto-proyecciones mentales por medio de las cuales comprendemos nuestras experiencias. Son las unidades básicas del conocimiento humano, contenidos mentales de significado y conocimiento.

			Veamos los siguientes conceptos acerca de Dios:

			
					
UCDM se refiere a Dios como una fuerza creativa e inteligente que está detrás de la creación. No importa el nombre que se le dé.

					Se refiere a Jesucristo como a un ser que fue humano como nosotros, pero que se convirtió en parte eterna de una mente colectiva cuando pudo ver más allá de la ilusión del universo material. 

					El Espíritu Santo (E.S) es el eslabón de comunicación interna entre nuestras mentes aparentemente limitadas y la conciencia ilimitada de Dios.

			

			Y con respecto al milagro:

			
					El milagro no hace nada, sino que deshace.

					Cuando pides un milagro, no esperas nada en concreto.

					Los milagros son recursos de enseñanza para demostrar que dar es tan importante como recibir.

					El tiempo es un recurso de enseñanza para alcanzar un fin.

					El milagro es un recurso para sanar la percepción.

			

			La Expiación es un recurso por el que reconoces que has cometido un error. Es un medio a través del cual puedes liberarte del pasado a medida que avanzas. El Curso expresa claramente la idea de que Dios no creó el mundo que vemos y, de hecho, este mundo no le preocupa, porque es una ilusión sensorial que nosotros fabricamos por nuestra cuenta.

			Con relación a la Curación, el Curso siempre se centra en la mente. Para él, el cuerpo refleja la información que anida en la mente y en el inconsciente, información que se manifiesta mediante la genética, la epigenética y la herencia de nuestros ancestros.

			El Curso llama principios mágicos  a los remedios para curar el cuerpo, sean los que sean: desde la imposición de manos y las diversas terapias de todo tipo, hasta la medicación más ortodoxa. Poco tiene que decir con relación a todo ello. Solo nos recuerda que la mente, al estar plenamente identificada con el cuerpo, influye en su salud. También nos recuerda que no hay nada censurable en tomar remedios materiales.

			Para el Curso, lo único que hay que sanar es la mente, concretamente nuestra percepción. Recalca la importancia de nuestras creencias y de nuestros estados emocionales. También la importancia de gestionar nuestras emociones y dice que al cuerpo hay que cuidarlo y tratarlo, pues es nuestro vehículo en este mundo.

			Un apunte importante:

			«Una mente sin entrenar no puede lograr nada».3 

			
					Cada cual aplica el Curso a su propia vida.

					Consiste en adquirir un hábito, una forma de pensar diferente.

					No te lo tienes que creer. Tienes que experimentarlo.

					Vas a vivir muchas resistencias, pues el ego empieza a observar que se le quita su poder.

					Hay una trampa en la que casi todo el mundo cae: el ego espiritual, que consiste en creer que hay que hacer cosas especiales para despertar.

			

			Y un último apunte que considero fundamental: para mí no es importante creer en la autoría paranormal del Curso, ni siquiera creer que es Jesús quien lo transmite, para beneficiarse de las enseñanzas que promulga. Le puede servir tanto al ateo o al creyente como al científico. El Curso solo te recomienda que lo pongas en práctica, que lo apliques en tu vida, nada más. No pide que te lo creas porque sabe que las creencias son eso, creencias y no verdades. Cuando experimentas, sabes, y cuando sabes no necesitas creer.

			Seguir las enseñanzas del Curso es una decisión personal. No hay nadie que te presione o te controle en la aplicación práctica. Se trata de una experiencia y como tal tienes la capacidad de vivirla e interpretarla. A medida que lo hagas, tus interpretaciones irán cambiando y, al final, no vivirás las experiencias como las vivías antes. 

			Querido lector, lectora, te acompaño a realizar un cambio de conciencia a través de este libro. Yo solo puedo mostrarte mis experiencias, no las verdades.

			Muchas gracias,

			Enric Corbera

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Llevo unos veintiocho años de mi vida aprendiendo y enseñando Un curso de milagros. El Curso cayó en mis manos después de haber estado formulando una petición durante un año. Le pedía a Dios hacer un auténtico curso de autoconocimiento. Ya estaba cansado de cursos y cursillos, de técnicas para llegar a la iluminación, de trabajar con piedras, de energías, de hacer, de dejar de hacer, de tomar, de no tomar, de niveles, de meditaciones más o menos trascendentales. Estaba harto y me dije a mí mismo: «Esto no puede ser tan complicado; somos nosotros quienes lo complicamos todo y lo hacemos difícil. El ego está por todas partes. Llegar a Dios tiene que ser mucho más fácil».

			Por entonces, yo practicaba la naturopatía como método de sanación. Una paciente mía viajó a Venezuela, de donde me trajo como regalo un libro. Me dijo: «Fue como un impulso; entré en una librería y una fuerza me llevó hasta la estantería donde estaba este libro. Sentí que era para ti y aquí lo tienes».

			El libro era Un curso de milagros. En cuanto lo tomé entre mis manos, supe a ciencia cierta que Dios, la Consciencia Universal, el universo, respondía a mi petición, como otras tantas veces ya lo había hecho. Entonces, sentí que mi búsqueda espiritual había llegado a un nivel en el que podía descansar, que lo que debía hacer era leer el libro y ponerlo en práctica.

			Empecé por «El manual para el maestro» y supe que ya tenía el libro, o el curso que había pedido. Durante un año lo leí e hice un resumen de unas cien páginas, formado por frases que se me iluminaban cuando leía el Curso. Me dije: «Si lo quieres aprender, tienes que enseñarlo». Hice mis ejercicios diariamente.

			Había algo que me molestaba, y me molestaba bastante: era precisamente el nombre de este libro. Es más, cuando empecé a enseñarlo lo llamaba «curso para el autoconocimiento». Eso duró poco; un año más tarde ya lo llamaba «Taller sobre Un curso de milagros». Recuerdo que a mi primera clase, o taller, asistieron dos personas, las cuales no volvieron nunca más. Pero cada día había alguien nuevo. Al llegar al final del taller —que duró un curso lectivo—, había veinte personas. Durante un tiempo, este fue un número de referencia: contar con esa cantidad de interesados era la condición para hacer un taller de Un curso de milagros allí donde me lo pedían. Han transcurrido veintiocho años. Ha sido un camino maravilloso, de aprendizaje, de trasformación; un camino en el que se ahorra tiempo, mucho tiempo, y durante el cual uno se da cuenta de que con las prácticas espirituales más famosas se avanza lentamente, si las comparamos con la aplicación de los principios que el Curso alberga. Es muy cierto lo que este dice: Yo te ahorraré mil años.

			«El milagro sustituye a un aprendizaje que podría haber durado miles de años».1

			Me quedé con un párrafo del «Libro de ejercicios»:

			«Este curso es un comienzo, no un final [...] Ya no se asignarán más lecciones específicas, pues ya no se necesitan. En lo sucesivo, oye tan solo la Voz que habla por Dios [...] Él dirigirá tus esfuerzos, diciéndote exactamente lo que debes hacer, cómo dirigir tu mente y cuándo debes acudir a Él en silencio, pidiendo Su dirección infalible y Su palabra certera».2

			Poco a poco fui aplicando los principios del Curso; le pedía consejo al Espíritu Santo y empezaba a perdonarme. El camino me parecía duro, pero nunca lo encontré difícil. Es más, lo consideraba claro y perfectamente señalizado para no perderse. No he dejado de practicarlo diariamente en estos veintiocho años, durante los cuales habré hecho más de cien cursos.

			No me considero maestro del Curso; sí un estudiante algo avanzado. Mi ejemplar revela lo mucho que lo he trabajado: las letras de la cubierta han desaparecido, las páginas están llenas de colores y subrayados. Cuando lo tengo entre mis manos, siento una paz profunda. No por el libro, sino por todo lo que he experimentado con él.

			Me siguen pidiendo que imparta cursos por todas partes y muchos de ellos los hago en línea. En la actualidad, hay un equipo de personas que están trabajando para que el Curso pueda llegar vía internet a todas las partes del mundo. Tenía un sueño y era el de hacer llegar este conocimiento al mundo. Hoy en día, el Curso llega a todos los rincones de la Tierra y también las enseñanzas que se han derivado de él, como el método de la Bioneuroemoción, que se sustenta en la Conciencia de Unidad y en la inversión de nuestro pensamiento, comprendiendo que la causa está en nosotros y todo lo que nos rodea son efectos. Para ello se hace imprescindible emplear la proyección como un recurso de enseñanza —como nos enseña el Curso— y así sanar la percepción.

			El Curso emplea la terminología judeocristiana. Habla de Dios, del Espíritu Santo, del ego, del pecado, de la expiación, etcétera. Al principio, esto me molestaba, porque había sido educado en el fundamentalismo católico. Luego fui comprendiendo que las palabras solo son símbolos y que los conceptos son los que tienen que cambiar. Cuando los cambias, las palabras tienen otro significado. 

			El Espíritu Santo es nuestro Yo superior y está conectado permanentemente con la Fuente universal o Dios. Hay que dejar muy claro que el Curso enseña que todo es un sueño y que nosotros creamos sus personajes y el mundo mismo. Estamos en un sueño y hemos de despertar por nosotros mismos, pero siempre con la ayuda del Espíritu Santo. No le pidas a Dios que te despierte del sueño; para Él, el sueño no existe. El cuerpo y el mundo no fueron creados por Dios, sino por el Hijo de Dios que se sintió separado del Gran Hacedor. De hecho, la Biblia lo anuncia de alguna manera al decir que Adán se quedó dormido, pues Adán aún sigue durmiendo. La historia bíblica es el sueño de Adán y Eva.

			El lector verá que este libro es radical en muchos aspectos. Pero es que el Curso lo es. No entra en controversia; dice simplemente que todo es un sueño, que el mundo no existe y que el cuerpo tampoco. No hay término medio, o lo tomas o lo dejas. Es bien cierto que vivimos en un mundo que llamamos real. Para que ello sea posible necesitamos un avatar —cuerpo— que nos permita vivir la experiencia de la separación o dualidad. También es verdad que cuando estamos durmiendo, muchas veces tenemos sueños que vivimos como muy reales.

			Todos los grandes sabios de todos los tiempos nos dicen que este mundo es maya —ilusión— y que es muy importante vivir con esta conciencia: la de que todo está relacionado y la de que debemos cuidar con qué alimentamos a nuestra mente, pues según el observador que seamos —percepción—, realizaremos unas acciones y obtendremos unos resultados. 

			El mundo del sueño es el mundo del miedo, de la separación, de la enfermedad, de la carencia y de la muerte. ¡Vaya! ¡Una auténtica locura!

			Una de las enseñanzas fundamentales para el Curso es sanar la percepción. La percepción es una función del cuerpo y pertenece al ámbito de la conciencia. Es la que nos mantiene en el sueño, pues nos hace creer que lo que vemos es real, en vez de comprender que solo son interpretaciones determinadas por nuestros aprendizajes inconscientes, creencias, tabúes, etcétera.

			«La proyección da lugar a la percepción».3

			¿Qué es lo que proyectamos? La culpa. La culpabilidad es la piedra en la que el ego ha edificado su iglesia y la que hace que el tiempo perdure. Por eso es tan importante aplicar el perdón continuamente en nuestra vida.

			Este libro solo pretende hacer más consciente al lector de la importancia de sanar nuestra mente y de que el Curso es un recurso de sanación. Esto no quiere decir que no debamos tratar nuestro cuerpo, pues refleja mucha información inconsciente heredada, y una de nuestras responsabilidades es trascenderla dándole otro sentido. En este proceso queda reflejado lo que es el milagro. Éste no hace nada, deshace las creencias y las percepciones que tenemos aquí, en la Tierra.

			El libro está organizado de la misma manera que empleo Un curso de milagros cuando lo enseño y lo aprendo en mis talleres. La enseñanza es reiterativa; los principios del libro UCDM nunca se repiten lo suficiente. Procuro llevar estos principios a la vida cotidiana para ayudar a las personas que me escuchan o se forman conmigo a hacer el cambio de mentalidad pertinente, inspirándonos siempre en el Espíritu Santo.

			El cambio siempre tiene que ser de mentalidad, no de conducta. Los cambios conductuales no llevan a ninguna parte.

			«El verdadero aprendizaje es constante, y tan vital en su poder de producir cambios que un Hijo de Dios puede reconocer su propio poder en un instante y cambiar el mundo en el siguiente. Ello se debe a que al cambiar de mentalidad, se produce un cambio en el instrumento más poderoso que jamás se le haya dado para cambiar».4

			Para terminar, debo decir algo muy importante: todo lo que explico de Un curso de milagros es mi interpretación personal. Es mi experiencia acumulada a lo largo de todos estos años. Siempre le pido inspiración al Espíritu Santo, pero eso no quiere decir que lo que yo diga o escriba sea respaldado por la Fundación para la Paz Interior, que es la que tiene los derechos del libro Un curso de milagros.

			Muchas gracias a todos,

			Enric Corbera

		

	
		
			HAY VERDADES QUE VAN MÁS ALLÁ DE LAS VERDADES ESTABLECIDAS

			«Las verdades profundas son afirmaciones cuyo opuesto también contiene una verdad profunda».

			Niels Bohr1

			Muchas teorías científicas que han sido superadas se siguen enseñando en las escuelas y en las universidades. Algunas, en su día, demostraban algo sencillamente porque se carecía de la tecnología necesaria para demostrar lo contrario. Por ejemplo, la estructura del átomo se consideró rígida hasta que se demostró que la posición del electrón está en un campo de posibilidades. Del mismo modo, en la actualidad se afirma que todo está separado y que el universo no está unido por lo que antiguamente se llamaba éter. En 1887, Michelson y Mosley declararon que, si realmente hubiera algo que lo conectara todo, ese algo debería tener movimiento y este podría detectarse. Como mediante sus experimentos no pudieron medirlo, declararon una verdad profunda: todo está separado.

			Esta verdad profunda programó a numerosas generaciones en un paradigma cuya falsedad hoy conocemos, lo que no impide que muchos sigan viviendo en él. Esto se debe a que las creencias establecidas marcan nuestra forma de pensar y de ver el mundo.

			Más de cien años después de Michelson y Mosley, en 1996, se repitió el experimento y la revista Nature publicó los resultados bajo el título: «Relatividad especial». Se detectó movimiento en el campo.

			Hay una energía que lo une todo, llamada campo, a la que muchos, incluido yo, llamamos matrix o matriz.

			Al recibir el Premio Nobel en 1944, Max Planck dijo:

			«Toda materia tiene su origen y existe en virtud de una fuerza. Debemos presuponer la existencia de una mente inteligente y consciente tras esa fuerza. Esta mente es la matriz de toda la materia».

			Nuestra existencia, nuestra forma de pensar y, por lo tanto, de alguna manera, nuestra forma de crear, se sustentan en unas premisas o presuposiciones (verdades profundas) que hoy en día se han demostrado falsas.

			Somos un campo de conciencia inmerso en un Campo de Consciencia. La conciencia surgió al mismo tiempo que el ego. 

			Es lícito reflexionar y replantearnos nuestra forma de vida. Creo que lo más inteligente que puede hacer una persona es cuestionarse a sí misma tantas veces como sea posible. Ello le permitirá evolucionar en su pensamiento y adquirir verdades profundas que sustituyan otras verdades profundas totalmente opuestas, pero que le han servido para vivir.

			Estamos ante un gran cambio de paradigma. Cada día son más las mentes que viven y comprenden la globalidad, que se dan cuenta de que nuestros actos repercuten en los demás y de que absolutamente todo lo que hacemos afecta al resto. En estos momentos, estoy pensando en mí mismo y en cómo una decisión ha movido tantas almas y ha cambiado tantas vidas.

			Una decisión que empezó hace unas tres décadas gracias al libro Autoliberación interior, de Anthony de Mello, que cayó en mis manos. Fue mi primer mentor y me acompañó en lo que se conoce como el Viaje del héroe. Las explicaciones, reflexiones, y sobretodo la manera de ver y entender el mundo, centrándose en la proyección y la percepción, provocó una catarsis en mi mente que me ha hecho llegar hasta aquí.

			Contenía frases como:

			
					Si quieres cambiar el mundo, cambia tú primero.

					Ves a las personas y las cosas no como son, sino como tú eres.

					Estar despierto es aceptarlo todo, no como ley, no como sacrificio ni como esfuerzo, sino por iluminación.

			

			Mi decisión fue simple: compartir con el mundo mi experiencia, mi camino, que llevaba desde el sacrificio, el sufrimiento, el dolor, el victimismo y el creer que tienes razón, hacia el equilibrio emocional y la paz interior, gracias a la comprensión de que todo está interrelacionado y nada de lo que nos sucede es por casualidad. Gracias a comprender que, en última instancia, el poder de decisión está en nosotros.

			Sigo siendo el mismo, aunque en mi vida han cambiado muchas cosas. Vivo experiencias que nunca llegué a imaginar. Me he convertido en una persona mediática, un influencer, tal como se le llama hoy. Gracias a las enseñanzas de Un curso de milagros no me siento hacedor. Soy un mensajero, no el mensaje. Me dejo inspirar y guiar por esta fuerza llamada Espíritu Santo. El Curso ha corroborado y profundizado las enseñanzas de Anthony de Mello. Es una guía que hay que aplicarse a uno mismo para que sus enseñanzas se conviertan en hábitos de pensamiento y, como consecuencia, llevan a realizar acciones que producen resultados impensables.

			Vivo con plena consciencia de que nuestros actos siempre tienen un efecto en alguna parte. De que hay que estar alerta a los pensamientos que pululan en nuestra mente. Actualmente, internet tiene un poder de comunicación que era imposible de imaginar hace apenas unos pocos años. Todo sucede mucho más rápido; vivimos en la era de la información, pero esta es tanta y las ideas pueden ser tan dispares que, más que informada, nuestra mente se encuentra inmersa en un galimatías.

			Por eso se hace imprescindible desarrollar la capacidad de discernir. Para ello, necesitamos tener una mente autodidacta, abierta a todo tipo de pensamientos y, sobre todo, una mente capacitada para vivir en una verdad hoy y dejarla por otra mañana, porque el pensamiento ha evolucionado hacia una verdad más profunda. Me refiero a poner en marcha nuestra plasticidad neuronal, la capacidad que nos permite aprender y cambiar nuestros modelos de vida. 

			Vivimos bajo presunciones falsas, que funcionan, o han funcionado, como verdades profundas y las estamos sustituyendo por otras verdades más profundas. 

			EL CAMPO DE LA CONSCIENCIA

			En la introducción a su libro Trascender los niveles de conciencia, el doctor David R. Hawkins nos dice:

			«El Campo de Consciencia (awareness), infinitamente poderoso, intemporal y omnipresente, es comparable con un campo electrostático que se mantiene inmóvil a menos que sea activado por una carga eléctrica. Cuando un campo electrostático se activa, responde exactamente en la misma medida con una carga igual y de sentido opuesto. El campo electrostático, en y por sí mismo, no hace nada, únicamente registra y responde. 

			A diferencia del campo electrostático, el campo intemporal de la Consciencia (awareness) es permanente y, por lo tanto, registra todo lo que ha ocurrido o existido dentro del tiempo/espacio/evolución. El campo mismo se alza más allá del tiempo, del espacio y de cualquier dimensión conocida, incluyendo todas las dimensiones, sin ser alterado por ellas. Este campo infinito es omnipresente, omnipotente, omnisciente y solo puede ser identificado como el Absoluto, con el cual es posible comparar todas las expresiones de evolución o existencia. 

			Todo en el universo, incluyendo un pensamiento pasajero, queda registrado para siempre en el campo intemporal de la Consciencia (awareness), que está igualmente presente por doquier. Y todo lo que ha ocurrido, bien físicamente o en el pensamiento, está igualmente disponible, porque el campo está más allá del espacio y del tiempo. No hay aquí o allí; no hay ahora o entonces. La totalidad está igual y permanentemente presente en todas partes». 

			El Dr. Hawkins expresa lo que es este Campo infinito de una forma maravillosa y clarificadora. Se le llama el Campo de las infinitas posibilidades. Cabe resaltar la importancia de la analogía que emplea al hacer referencia a un campo electrostático, que se altera cuando entra en él una carga eléctrica. Y no menos brillante es su explicación de lo que hace este Campo de infinitas posibilidades: este Campo de Unidad responde con una carga igual y de polaridad complementaria.

			Siempre estaré agradecido a este ser maravilloso e iluminado que expresa con palabras eruditas cómo funciona la Inteligencia Universal.

			Su sabiduría alumbra nuestro trabajo y nosotros le hacemos partícipe de nuestra formación en Bioneuroemoción cuando decimos que toda acción manifiesta su complementario y que la polaridad se expresa por doquier en nuestro mundo dual.

			Podemos deducir que cualquier emoción que alimente una acción, producto de un pensamiento previo, es recogida por este Campo de Consciencia, que dará respuesta según la coherencia de la mente de cada conciencia individual.

			Cabe resaltar la importancia de la coherencia emocional en nuestras acciones. Mantener la coherencia emocional en nuestras relaciones es estar alerta a qué partículas alimentan nuestro corazón y nuestra mente ante los hechos cotidianos, ante las adversidades y ante lo que cada uno de nosotros percibe como disonancias que bloquean nuestros mayores anhelos.

			Recordemos que todo es información, que esta no puede perderse, y que se transmite de conciencia en conciencia cuando nos referimos al campo de consciencia familiar, que es nuestro ámbito de trabajo.

			Cualquier información manifestada en el mundo dual de determinada manera puede ser reinterpretada en la medida en que la conciencia que la creó, o que recibió dicha información, cambie su percepción gracias a una nueva vibración. El Campo de Consciencia reacciona al instante, y como es atemporal, la información se manifestará en nuestro mundo dual en el momento preciso y en la situación adecuada.

			Por eso, si hay alguna verdad en este mundo dual es esta: es imposible tener el control de algo. Dejar que el Campo de Consciencia se manifieste es una actitud de rendición, de sabiduría: yo no soy el hacedor.

			Nuestro Inconsciente vendría a ser como una pequeña parte de este Campo de Consciencia. Es el filtro que comunica con el Campo. Nuestro inconsciente es el que recibe la información nueva y el que la proyecta. Como venimos diciendo, su proyección puede ser alterada gracias a que la conciencia se abre a nuevas posibilidades y cambia su percepción.

			El nivel de conciencia de los seres humanos ha ido evolucionando a medida que el Campo de Consciencia recibía nuevas informaciones. Quiero resaltar la importancia de esta evolución en la que el ser humano conoce la importancia de los beneficios que aporta la colaboración y la reciprocidad. Esto permite un nuevo desarrollo de la conciencia cuando busca el bienestar, la supervivencia y la felicidad de los demás. 

			PRESUPOSICIONES DEL DISEÑO INTELIGENTE2

			
					Existe un Orden en el universo.

					La complejidad de los organismos vivos puede explicarse de modo más satisfactorio como el resultado de procesos con una dirección clara que como el resultado de procesos aleatorios.

			

			Esta teoría se basa en la idea de que tiene que haber un patrón a seguir y que, por lo tanto, detrás de este hay un proyecto o una inteligencia. La gran incógnita es de qué tipo de inteligencia se trata; esa es la pregunta que asuela todas las mentes que buscan la verdad. ¿Por qué vivimos?, ¿por qué estamos aquí?, ¿qué sentido tiene la vida?, ¿para qué tantos esfuerzos si hemos de morir?, ¿hacia dónde se dirige esta fuerza descomunal?

			En El origen de las especies, incluso el propio Darwin consideraba improbable que la selección natural por sí sola fuera la responsable de la enorme especialización de los órganos y tejidos.3 El mismo Einstein dijo: 

			«Veo un patrón, pero mi imaginación no es capaz de concebir al hacedor del patrón [...]. Todos bailamos al son de una melodía misteriosa, que entona a lo lejos un flautista invisible».4 

			Y Francis Crick, codescubridor de la molécula del ADN, cuando se le preguntó sobre la posibilidad de que la vida hubiera surgido de una serie aleatoria de acontecimientos, dijo:

			«Un hombre honesto, armado de todo el conocimiento disponible actualmente, solo podría afirmar que el origen de la vida por el momento parece ser casi un milagro, tantas son las condiciones que debieron cumplirse para iniciarla».5

			La teoría de la selección natural y la ley del más fuerte nos han llevado a la competitividad y a la destrucción. La naturaleza nos enseña que su principal fuerza es la COOPERACIÓN, y lo hace con multitud de ejemplos. Como el de un hormiguero, que funciona como un solo organismo. Debemos cambiar nuestro paradigma por el de la cooperación y abandonar la lucha del más fuerte, que nos ha conducido a la actual crisis. Una de las soluciones pasa por el cooperativismo, por la búsqueda de soluciones comunes. La vida humana muestra señales inequívocas de un diseño inteligente. Encontramos las pruebas de ello al estudiar los infinitos procesos biológicos. Somos seres complejos. Los procesos de la naturaleza lo son. Esto nos lleva a la reflexión de que todo proceso fisiológico que se manifieste presupone la existencia de un patrón inteligente. En La verdad profunda, Gregg Braden nos pone un ejemplo muy elocuente: 

			«Para que una hemorragia se detenga y se ponga en marcha el mecanismo de coagulación, han de estar presentes veinte proteínas distintas; si falta una, esto no funciona».6

			 Y esto me lleva a deducir que las veinte proteínas deben estar presentes antes de constituirse la sangre, lo que demuestra que hay un patrón subyacente a la manifestación física. Esto no puede estar regido solamente por la evolución, sino por un diseño inteligente. 

			El doctor David R. Hawkins lo indica claramente cuando nos dice que no tiene sentido discutir sobre si el mundo fue creado o es producto de la evolución. En su libro El ojo del yo nos enseña que ambas cosas, Creación y Evolución, son lo mismo. Una es el Poder de las infinitas posibilidades y otra es la manifestación de la Inteligencia Suprema de la primera.

			Nuestras emociones influyen en el campo o matriz en que nos hallamos inmersos. Todo nuestro mundo y nuestros cuerpos están constituidos por un campo de energía que nos entrelaza (la materia oscura).7 Por definición, toda la energía es información. Todo es potencialidad pura; todo está por manifestarse.

			¿Qué es la materia oscura? Los neófitos como yo necesitamos buscar una respuesta que nuestras mentes puedan entender. La física tiene un modelo llamado estándar, que sería lo que la teoría de la evolución es a la biología. Este modelo intenta explicar lo que podemos ver y lo que debe haber ahí. Dicho de otro modo, hay un universo visible ahí afuera, pero su distribución nos indica que debe haber algo más para que lo que vemos tenga su razón de ser y estar. Las distancias que hay entre los objetos visibles (galaxias, soles, planetas, etc.) deben estar mediadas por este algo que la ciencia llama materia oscura.

			Hay otra hipótesis importante que nos ayuda a comprender todo esto. Se sabe, o al menos se cree, que las galaxias se van alejando unas de otras. Para que esto sea posible, es necesario algún tipo de energía. Se la denomina energía oscura. Se cree que la materia y la energía oscuras conforman el noventa y seis por ciento de la masa y la energía del cosmos.

			«Los científicos diferencian entre materia oscura y energía oscura porque parecen comportarse de manera distinta. La materia oscura parece tener masa y formar acumulaciones gigantescas. De hecho, los cosmólogos calculan que la atracción gravitatoria de estas acumulaciones jugaba un papel principal para que la materia ordinaria formara las galaxias. Por contraste, la energía oscura parece no tener masa y distribuirse uniformemente por todo el espacio, donde actúa como una especie de antigravedad, una fuerza repulsora que está desgarrando el universo».8

			Parece evidente que la materia oscura y la energía oscura sustentan el universo visible y le dan sentido. Esta materia y esta energía lo penetran todo, están en todas partes y serían la parte invisible que permite la manifestación de la parte visible.

			Un indicio más de la existencia de un diseño inteligente nos lo proporciona la teoría del holograma, formulada por Dennis Gabor en 1947, por la que mereció el Premio Nobel en 1971. Esta teoría demuestra algo que la sabiduría espiritual afirma desde hace miles de años: que la parte se encuentra en el todo y el todo en cada parte.

			Un curso de milagros nos dice: 

			«Cuando hiciste que lo que no es verdad fuese visible, lo que es verdad se volvió invisible para ti».9

			Magnífica reflexión sobre nuestra dualidad y nuestra percepción. Detrás del universo visible hay un universo invisible que muchos científicos ya anuncian o predicen. Por ello he citado a Niels Bohr, Max Planck y Gregg Braden. Todos ellos intuyen que hay una sustancia que mantiene al universo visible tal cual lo percibimos, una energía inconmensurable que lo alimenta todo y le da significado.

			También vale la pena mencionar a David Bohm y su teoría del orden implicado y el orden explicado. Según él, lo que vemos (las galaxias, las estrellas y los planetas) configura el orden explicado, pues es la manifestación de un orden subyacente o implicado. Esto significaría que hay orden por doquier y que el azar brilla por su ausencia.

			El universo es la consecuencia de una inteligencia que se manifiesta en todas partes. Pero, para comprenderla, hay que ir más allá de la física y adentrarse en la metafísica.

			Podemos ver reflejada esta metafísica en Un curso de milagros. Para mí, este es un libro de consciencia cuántica; en él se expresan grandes verdades, ocultas tras metáforas y palabras seudorreligiosas. Palabras que a mucha gente le molestan, tal como me ocurría a mí. Me molestaban palabras como Dios, Espíritu Santo, Cielo, Infierno, etc., e incluso el mismo título del libro. Más tarde comprendí que lo que había que cambiar no eran las palabras, sino los conceptos que encerraban. Después, entiendes que Dios es Inteligencia universal, que el Espíritu Santo es la manifestación de la sabiduría dentro de ti, que no hay pecado y que lo único que hay que cambiar es la percepción. Es preciso liberarse de la culpabilidad que nos mantiene atados a este mundo de dolor. El dolor que sufrimos y la creencia en el sacrificio son los pilares que sustentan nuestro mundo visible. Un mundo donde la separación es ley; un mundo en el que si tú tienes, el otro no; un mundo donde compartir es perder; un mundo en el que dar solamente sirve para obtener y, si das, pierdes. Todas estas creencias y muchas más son la sustancia mental que enferma nuestra mente. Este estado mental es la manifestación de una desarmonía interior, de una falta de coherencia en nosotros mismos. Vivimos en la idolatría, buscamos en el exterior algo o alguien que nos salve. Vivimos en el miedo, en la culpa, en el castigo, buscamos a alguien que nos pueda salvar y para ello, construimos iglesias, templos, dioses, esperando encontrar en ellos la tan ansiada paz. Oramos y oramos y nos sentimos abandonados porque no recibimos las respuestas esperadas.

			Creemos que hay un Dios que nos juzga. No comprendemos que esta característica o atributo no le corresponde a Él, sino al ego. La fuerza del juicio, la del acto de juzgar, es la energía que alimenta la separación. Esta verdad profunda esconde otra más profunda todavía, invisible a nuestros ojos duales: que todo está intrínsecamente unido, que no hay nada que no forme parte de nosotros y nosotros de ello.

			Este libro pretende abrir nuestros ojos a esta verdad escondida mediante el cambio de las creencias que son la base de la percepción, la cual crea el mundo que vemos.

			«El mundo de la percepción, por otra parte, es el mundo del tiempo, de los cambios, de los comienzos y de los finales. Se basa en interpretaciones, no en hechos. Es un mundo de nacimientos y muertes, basado en nuestra creencia en la escasez, en la pérdida, en la separación y en la muerte. Es un mundo que aprendemos, en vez de un algo que se nos da; es selectivo en cuanto al énfasis perceptual, inestable en su modo de operar e inexacto en sus interpretaciones. [...] Una vez que alguien queda atrapado en el mundo de la percepción, queda atrapado en un sueño».10

		

	
		
			HABLEMOS DE LA SOMBRA, ESA GRAN DESCONOCIDA
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			«No os resistáis al mal».

			Jesús (Mateo 5:39)

			«Porque el bien que quisiera hacer, no lo hago, pero el mal que no quisiera hacer, lo hago».

			(Pablo, Rom 7:19)1

			«Prefiero ser un individuo completo antes que una persona buena».

			Carl G. Jung2

			PERO ¿QUÉ ES LA SOMBRA?

			Voy a empezar diciendo que la sombra, en contra de diversas opiniones, no es algo malo. La sombra es mala para la conciencia, porque esta está conformada, entre otras cosas, por absolutamente todo lo que el consciente rechaza de sí mismo. Vendría a ser como el saco que utiliza el ego para esconder aquello que considera malo, que desea mantener en secreto, lo que se oculta por miedo a lo que puedan decir o pensar los demás.

			La sombra es una gran carga y muchas veces se expresa en las relaciones interpersonales de nuestra vida diaria, en nuestros síntomas físicos, tal como dice Ken Wilber en su libro La Conciencia sin fronteras:

			«Cada síntoma —sea depresión, angustia, aburrimiento o miedo— contiene alguna faceta de la sombra, alguna emoción o característica proyectada [...] luchar contra un síntoma no es más que luchar con la sombra contenida en el síntoma [...]».3

			Debemos establecer contacto con nuestros síntomas tan a conciencia y con una aceptación tan abierta como sea posible. Al aceptar un síntoma, también aceptamos una parte de nuestra sombra, y entonces empieza la integración. No luchamos contra el síntoma, lo tratamos con los medios que sean necesarios, pero con otra mentalidad: con una mente libre de culpa en la que el perdón empieza a brillar. De esta manera, los síntomas son oportunidades de desarrollo.

			Quedémonos con la fórmula:

			Persona (máscara) + sombra = ego

			Entendiendo por máscara la personalidad que mostramos y que creemos que somos. La sombra es la parte de la psique que aglutina todo aquello que negamos de nosotros mismos, o que no queremos mostrar. Es la parte oculta, reprimida por creencias, culturas y miedos.

			La sombra también contiene todas nuestras potencialidades y cualidades sin desarrollar. Podemos cumplir los mandatos paternos, pero al final nuestro potencial interior acabará saliendo. Es mi caso. Estudie Ingeniería Técnica como mi padre, y hasta en la misma universidad. Pero a los treinta y tres años tuve que romper con todo y cambiar radicalmente mi vida. Una fuerza interior me dictaba el camino a seguir. Me dediqué a la sanación. Me licencié en Psicología a los cuarenta y nueve años y hoy puedo decir que estoy en paz conmigo mismo, porque siento que lo que hago es lo que soy.

			La sombra es inconsciente por definición; no podemos saber siempre si estamos sometidos a sus programas o no.

			Para alcanzar el estado de paz interior, hemos de buscar la integración de la sombra en nuestra consciencia. Debemos aprender a gestionarla, a conocerla cuando se expresa.

			En 1945, Carl G. Jung definió la sombra como lo que una persona no desea ser. 

			«Uno no se ilumina imaginando figuras de luz — afirmó—, sino haciendo consciente la oscuridad; un procedimiento trabajoso y, por lo tanto, impopular».4

			Demasiadas veces tratamos de ocultar ante los ojos de los demás nuestros enfados, ansiedades, miedos, emociones y percepciones. Estas represiones afectan directamente a nuestro inconsciente. Allí ocultamos las emociones reprimidas, las que creemos que no podemos mostrar en sociedad por temor a ser rechazados, uno de los mayores miedos inconscientes.

			Hay varias maneras de tomar conciencia:

			
					Cuando tenemos reacciones exageradas frente a las creencias u opiniones de los demás.

					Cuando hay algo que nos gusta de manera especial.

					Con el sentido del humor. Las personas con poco sentido del humor tienen su sombra muy maniatada. 

					Con las relaciones personales más íntimas; por ejemplo, al elegir pareja. 

					En la consideración de nuestros ídolos, a quienes atribuimos los valores que no podemos ver en nosotros mismos.

					En los acontecimientos deportivos.

					Cuando creemos que debemos ser buenos y hacemos mil cosas para demostrarlo.

					En nuestras fantasías y sueños.

			

			La sombra se proyecta continuamente en todo lo que nos rodea; es uno de los caminos del inconsciente para mostrarnos nuestra otra cara. «No quiero ser como mi madre», exclama una mujer, pero actúa de la misma manera mediatizada u oculta. Cuando nos vemos reflejados en quien más rechazamos, sufrimos un sobresalto.

			Hasta Un curso de milagros lo dice:

			«Los que descubren que su salvador ya no es su enemigo experimentan un sobresalto».5

			Muchas veces hemos visto que la sombra que se aglutina en nuestro inconsciente familiar se proyecta en uno o varios miembros de la familia. A estas personas se las suele llamar ovejas negras o chivos expiatorios. Desconocemos las causas de este fenómeno, pero sabemos que se manifiesta en personas que presentan ciertos síntomas, bajo ciertas circunstancias, que tienen determinados aspectos negativos en sus vidas. Yo siempre digo que estas almas son muy elevadas, porque alivian las cargas de los demás. Gracias a sus síntomas, pueden plantearse muchas cuestiones y tomar conciencia, para sanarse y liberar a sus ancestros y descendientes de posibles problemas o enfermedades.

			Cada uno de nosotros recibe de los padres y ancestros cierto legado que se encuentra en nuestra sombra. Nos transmiten todos aquellos problemas disfuncionales que no pudieron o no supieron solucionar: creencias, valores, costumbres, hábitos, prejuicios, tabúes, etc.

			Esta es la razón por la que nos enamoramos —resonamos— de personas completamente diferentes a nosotros, pero que llevan la misma información y muchas veces complementaria, es decir, polarizada de forma especular (espejo).

			Vemos que ambas polaridades se complementan: la víctima con el victimario, el introvertido con la extravertida, el creyente con el ateo, el silencioso con el parlanchín, el reprimido sexual con la liberal en el sexo. Es más: estamos programados para no tener hijos y nos casamos con personas estériles, como una clienta mía que nació sin útero. En su información epigenética había montones de mujeres que habían sufrido abusos sexuales o embarazos no deseados.

			Una pregunta que siempre hago a mis consultantes es: «¿Qué crees que te hizo especial a los ojos de tu compañero?». Y también estas otras: «¿Qué es lo que más te disgusta de tu pareja?, ¿y lo que más te gusta?».

			En nuestros cónyuges podemos encontrar a nuestros opuestos y así descubrir aspectos de nuestra sombra.
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